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l i t e r a t u r a .

Sohre el uso de los exámetros castellanos.

Despues de haberse discurrido varias vece* 
sobre la posibilidad del uso de los versos exá- 
metros en nuestro id iom a, aún permanece en 
pie la dificultad, sin que su uso por algunos de 
nuestros poetas haya bastado tampoco á desva­
necerla. Yo no trato de oponerme ni favorecer 
su introducción ; solo pretendo manifestar al­
gunas reflexiones sobre ellos, (jue los inteligentes 
estunarán en lo que quieran , ’sin negar que hay 
demasiada preocupación contra tales versos.

Parece que la principal razón para desterrar­
los de nuestra lengua , es la falta de prosodia 
que esta sufre j lo que roba al castellano la par­
te musical que deberia tener para seguir este sé  
nero de versificación latina. Sin duda es i n L I  
gable este defecto , y  sería temeridad el querer 
arreglar nuestros exámetros por la prosodia de 
los latinos. Mas permítaseme discurrir por un 
instante sobre la estructura de nuestros versos 
en general, sobre su medida y  las reglas de su 
formacion. Es constante que no conocemos otro 
metodo en su construcción, que el de la reunión 
de silabas excluidas de la mensura prosodica • y  
quede la armonia y  cadencia que puede resul­
tar del conjunto de tal ó tal número de ellas 
salen las diferentes maneras de versos. E l oido 
es el único juez ea su medida, y  como tai des-
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hecha los números que le d isuenan, ó arregía 
los que faltan ó sobran con respecto á la versi­
ficación que escucha. También es cierto que mii- 
guno de nuestros números mayores dexa de en­
volver cierta clase de versos cortos ; por lo que 
podemos decir , que aquellos se componen de la 
combinación de estos : combinación no como 
quiera advitraria , sino fundada en la armonía, 
pues alguna ha de producir necesariamente una 
empalagosa monotonía , en razón de la igual­
dad y  uniformidad de los descansos. Por consi­
guiente, quando con cierto artificióse pueda dac 
variedad á estas combinaciones , aun en núme­
r o s  iguales, tendremos forzosamente una versi­
ficación agradable. N ada hay que añadir despues 
con respecto á su medida; y  si alguna vez se ob­
serva que en iguales números hay en uno caden­
c ia ,  y  en otro no la h ay , esto pertenece_á las 
reglas de su formacion , en las que prescribién­
dose los lugares posibles de acentuación, que 
vale solo entre nosotros para denotar la mayoc 
ó menor rapidez de una dicción, sin que poc 
esto adquiera la silaba acentuada la brevedad ó 
longitud latina , designan las cadencias que ad­
mite el o ido , y  que han demostrado como agra­
dables la experiencia y  observación. Resulta pues 
que según esto, la imitación de los exámetros 
no puede verificarse entre nosotros, sino arre­
glándose á la medida silábica, como única que 
conocemos. ¿Y es por otra á la verdad , por la 
quejuzgamos los mismos exámetros latinos? ( i)

( i)  Quando se dice que no juzgamos de los exá-
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|EI conocimiento teorico de su prosodia nos fa­
cilita por ventura Ja verdadera pronunciación
de sus versos? ¿Dirá alguno que lee lo mismo 
este

Insomtere cave , gemitumque dedere cavernue, 
que pudo leerlo Virgilio? De ningún modo ; pues 
no sabiendo dar el verdadero valor que tenían 
en el Lacio á las largas y  breves, nos contenta­
mos con juzgar de la cadencia de este verso por 
Jas mismas reglas que juagamos de la de los 
nuestros : con que quando hayamos conseguido 
fabricar un verso castellano , arreglado á este 
en numero , acentuación y  descanso , no podre­
mos menos de considerarle igual al latino , y  
concederle el mismo derecho , para exigir que
el oido lo apruebe. Hagamos pues la compa­
ración:

Insonuere cave, gemitumque dedere cavernue.
Furibundo brama, resonante causando zumbido  ( i) .

Nada mas patente que la conformidad de pro­
nunciación con que habremos de leer estos dos 
versos : luego si por su numero , acentuación y  
descanso logra el primero presentar una caden-

metros latino?, sino por la medida silábica , debe 
entenderse del efecto que producen al leerlos, sin de­
tenerse sobre la mesa á calificarlos, pues en este ca­
so ya se sabe que se investiga la quantidad de cada 
silaba, dandola su legitimo valor 5 pero como esteno 
pasa de una purâ  teoría, que de ningún modo sabe­
mos poner en práctica , por eso no se trata sino del 
JUICIO que se forma al escucharlos. .

_ (i)^ No se tomen estos exemplos por lo que valen , 
sino únicamente como un medio de manifestar la cor-  ̂
respondencia de los versos.

l i t e r a t u r a .
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d a  agradable , esta misma cadencia deberá 
acompañar al segundo. Podrá añadirse no obs­
tante 5 que todos los exámetros latinos , aunque- 
entre estos sonasen del mismo modo , no presen­
tan á nuestro oido igual armonia ni cadencia, 
por la misma razón de no saberlos leer proso­
dicamente, y  que siguiéndolos en particular, ha­
brán  también de salir algunos disonantes ea 
nuestra lengua. Cierto es que muchos de los 
exámetros latinos repugnan al escucharlos, que­
dándonos siempre con el deseo de percibir su 
cadencia con arreglo á nuestra lectura; pero ha­
biendo dicho anteriormente que será vano el 
empeño de su im itación, si no procuramos ave­
n irla  á la naturaleza de nuestro idioma, y  de 
nuestra versificación , es claro que nuestro pri­
mer conato sea resolver este problema: si los 
exámetros pueden hacerse efn castellano con arre­
glo á la naturaleza de nuestra versificación , sin 
perder la cadencia latina. Dicho y a  que todos 
nuestros versos largos se componen de otros cor­
tos, combinados de diferente m anera, debemos 
buscar si en los exámetros latinos se halla esta 
correspondencia de unión. Generalmente el nú­
mero de silabas que los componen ne suben de 
diez y  se is , ni baxan de catorce, en cuyo nú­
mero se encuentran combinados diferentes de 
nuestros versos cortos , consideran.dolos como 
castellanos. E n  los de diez y  seis, según el lugac 
de la pausa para la mayor cadencia, se observa 
claramente la reunión de un verso de seis silabas 
ó  redondilla menor , y  otro de diez:

Insonuere cave^gsmitumque dedere cavern<ff̂
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T ünbm do  bram a— resonante causando zumbido. 
Que corresponden á estos dos:
Por entre unas matas =  escondido en el tronco de un

árboL Iriart*
E n  los de quince, uno de ochó y  otro de siete: 
Artiirum  pluviasque Miadas y ■= geminusque Triones, 
Envueltas en negro manto =  las tinieblas parecen.

Iguales á estos:
Cobardes son y  traidores =  á orillas de un estanque.

E n  los de catorce , uno de ocho y  otro de 
seis.
Sidofíiam puer iré paral =  mea m axtm a cura.
Acentos que doblar quieren =  los ecos suaves*

Como estos:
Mirando estaba una ardilla •=. ayer por m i calle. Id , 

Los hay también hasta de doce y trece sílabas, 
y  en ellos se encuentra igualmente la correspon­
dencia castellana, observándose en la construc­
ción de los últimos un verso de romancillo > y  
otro de cinco silabas:
'Proluit insano contorquens ~  vórtice silvas. 
Hirviendo iracundo el golfo =  bate la playa.

L o  mismo que estos:
Aunque se vista de seda — vio en una huerta, lá .

E n  los de doce , uno de endecha y  otro 
de cinco:
E ruit et gresu gaudens =  incedit Juli.
Torna sin grave ceño =  la fa z  amante.

Qual estos:
A llá  en tiempo de entonces =  dos lagartijas. Id.

Asi es que nuestra versificación se halla por 
este medio envuelta en los exámetros latinos, y  
tanto m a s , quanto nosotros tío les dam os,  ni
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áabemos dar otra cadencia , con que es cíaro 
que usando este mecanismo , produciremos exá­
metros iguales á los latinos, que y ó prueben que 
se alaba á estos por sistema 3 o tengan el mismo 
derecho a esta alabanza  ̂ una vez que hieran 
eí oido de igual manera, Pero sin embargo dirá 
alguno , lo muy largo del verso hace que se 
pierda la  cadencia , y  se destruya la armonia.

Si esto es asi , nos debe suceder lo mis- 
nío con los latinos , y  repito lo que venia di­
ciendo: que no podemos juzgar entonces de ellos 
ni  de consiguiente sentenciar á favor de su be­
lleza como tales versos ; ni nos ha sido descono^« 
cida la practica de números tan largos , quan­
do aun posehemos poesías escritas en verso de 
diez y  seis silabas , sin otra variedad  ̂ desterrado 
no tanto por lo largo , quanto por lo monoto­
no de sus pausas; y  finalmente no es tal su du­
ración , que pierda ni con mucho la armonia, 
pues se sufren y  aun se alaban los alexandrinos 
franceses,-sin  notarles éste defecto. Ademas que 
ios descansos proporcionan la percepción de la 
cadencia que entonces solo un oido de hierro no ' 
alcanzara 5 y  usando de la mezcla arbitraria de 
los de diez y  seis, quince, catorce &c. desaparece 
Ja monotonia que debieran tener en la unifor­
midad , y  que ni puede evitarse en los mismos 
alexandrinos esclavos de un martineteo insu­
frib le.

Pero aun hay mas : ningún reparo se pre­
senta en la imitación de lo s . sáficos-adonicos, 
siendo asi que deben estar sujetos á las mismas 
leyes. ¿Y qué hacemos para seguir esta versifi-
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caclon en castellano? considerarlos como unos 
endecasílabos puramente j despreciar de un to ­
do su médida prosódica, y  conservar para la se­
mejanza de la cadencia , el descanso en Ja quin­
ta sílaba, con lo que parece que quedamos sa­
tisfechos , sin pasar á investigar ninguna otra 
cosa. ¿Y por qué no se echa aquí de menos la 
falta de prosodia? ¿Por qué no se advierte , que 
no sería asi el sonido que estos versos tendriaa 
entre los latinos? ¿Por que no se repara én que 
aquí no imitamos verdaderamente los saficos- 
adonicos , sino en quanto los castellanizamos, 
por decirlo a s i ,  y  Jos hallamos en la clase de 
nuestros endecasílabos? N o lo séj pero sí con­
cluiré afirmando , que estando ambas versifica­
ciones sujetas á unas mismas reglas, á una mis­
ma prosodia , á una misma medida, han de 
participar precisamente de unos mismos dere­
chos , de unas mismas propiedades, v  de una 
misma naturaleza. ^

Resta pues 'observar  ̂ como á pesar de esto 
disuenan muchos de los exámetros de Villegas, 
quando acaso es el que los ha escrito hasta aho­
ra  con mas acierto. Yo no Jo atribuyo sino 3 
la imitación indistinta que le vino hacer de to­
dos Jos exámetros latinosj y á no haber procurado 
demarcar los descansos en donde se percibiese 
bien Ja conjunción de Jos dos versos cortos- pues 
SI atendemos á la mayor libertad que tenían ea 
el Lacio para el uso de su idioma , la ventaja 
de las terminaciones que ahorraban eJ uso de los 
artículos, &c. son Jaitas que no solamente influ-. 
yen en Jos exámetros, sino en todos nuestros ver-
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sos, por ser peculiares de la lengua. Por últi­
mo no se trata tanto de seguir constantemente 
esta versificación latina , como ■de hacerla pro­
p ia  de nuestro id iom a, y de nuestra poesía, 
sujetándola á sus leyes , las quales se encuen­
tran  en ella m ism a, y  por consiguiente impi­
den que se resienta de esta mudanza. E l buen 
gusto , pues, y  la delicadeza ds oido del poeta, 
arreglarán las combinaciones de los de mas ó 
menos s ílabas, y  harán que los presente del mo­
do mas agradable y  armonioso.

N o quiero, ni puedo querer que los que 
manifiesto sirvan de modelo. N o soy tan vano 
que me ciegue hasta considerarme capaz de dar 
con acierto este paso por senda tan poco tri­
llada ; pero ellos bastarán á lo menos pera ju z­
gar de la posiblilidad de su uso, y  de las be­
llezas de que son susceptibles, con especialidad 
según creo , para lo sublime , que ingenio 
«uperior al mió podrá comunicarles y  ofrecer i  
los inteligentes.

NOTA. Queda cerrada la susbcripcion del trimes­
tre tercero,,y se abre la del quarto, lo que con tiempo 
se advierte á los subscriptores para que acudan á re­
novarla y  no experimenten atraso en el recibo de sus 
quadernos. La subscripción y venta de quadernos j  
tomos se ha trasladado en Madrid á la librería de Go­
mez Fuentenebro , calle de las Carretas , al mismo 
precio de í 6  rs. la subscripción por trimestre , y á real 
la venta de números sueltos. En las Provincias se subs­
cribe en los parages ya anunciados.
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